
Orden, asiento de Cortes como 
las réunidas en 1273 por el más 
sabio de los Reyes, sede de ins
tituciones religiosas y  rancia 
solera de escudos nobiliarios en 
jambas y  dinteles.

Dentro también, como púas cla
vadas én pleno corazón, los lu
gares que proclaman con sus 
nombres su orgullosa indepen
dencia de la Orden: Villarreal 
(hoy Ciudad Real), Aldea dél 
Rey, Encinar del Rey... Mas los 
calatravos por ccntrasté, también 
han sabido dominar en tierras 
distantes de su Campo y  su cu
na : las villas toledanas de Oca- 
ña, Cogolludo y  Ciruelos les per
tenecen, así como infinitas enco
miendas y  heredamientos en Al- 
rañiz de Aragón, en Galicia, en 
A stu rias, en N avarra y , al otro 
extremo, en tierras recién con
quistadas que riega el G uadal
quivir.

Pero aunque la cruz de Cala
trava se extienda hasta los con
fines de Españg, es en estos cam
pos precisam ente, donde se en
cuentran y  se funden sus brazos. 
Aquí sus Maestres— Yáñez y  Pon
ces, Girones y  Padillas— son co
mo reyes, conceden hábitos, pro
veen encom iendas, otorgan prio
ratos y  beneficios, ejercen juris
dicción civil y  criminal, pueblan 
lugares, exigen tributos, dan fue
ros y  privilegios, corrigen, pre

mian y  castigan. ¡Como reyes! Y  hasta hubo un don Pedro Téllez Girón que, 
a no haber muerto en V illarrubia dé los Ojos, habría casado con Isabel, la 
¡princesa dulce y  honesta, cuando aún no era m ás que herm ana de R e y , cuan
do nadie podía adivinar en ella a .la  Grande y  Católica Reina de España...

Los Campos de Calatrava se repoblaron con aquellos soldados que trajera 
de la Rioja el santo abad Raimundo. Pero la pugna secular entre reyes y  cala- 
travos no podía tener más que un vencedor: la monarquía. Y  desde la  incor
poración de los Maestrazgos a la corona, estos campos de Calatrava, cumpli
da su misión histórica, se transform aren al compás de los tiempos.

Unicamente, como hitos perennes de un ayer espléndido, los torreones car
comidos de las viejas fortalezas se desmoronan con lentitud, mientras las ci
güeñ as eternas anidan en la torre del hom enaje y  los lagartos, sobre las 
¡peñas, se calientan al sol.

Aunque no coinciden en absoluto los lím ites geo
gráficos con los h istóricos, publicam os este mapa  
de 1765, cuyo au ïo r, D. Tom ás López, registró con 
puntualidad  la s  v illa s  y  lugares m ás im portantes 
del Campo de C alatrava . (Facilitado por su posedor,

D. Antonio Vázquez.) 
i (Eep. ^de G. Muñoz).
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8

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Albores . #8, 6/1947.


